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“LA SANTIDAD DE DIOS COMO OBJETIVO” 

 

DEFINICIÓN DE LA SANTIDAD DE DIOS. 

Dios es intrínsecamente santo. Esto nunca podrá decirse de un ángel u hombre. La misma naturaleza de 

Dios, Su ser y esencia, es santidad. La santidad de Dios se refiere tanto a la naturaleza de Dios como a Su 

atributo que nos enseña que Dios nunca hace lo incorrecto o malo, es totalmente justo, es absolutamente sin 

pecado en todo Su carácter, y odia y aborrece el pecado. 

El Dr. William Newton Clarke dijo que la “Santidad es la plenitud gloriosa de la excelencia moral de 

Dios, retenida como el principio de Su propia acción y la norma para Sus criaturas” (Clarke. An Outline of 

Christian Theology, p. 89).i 

Primero, la santidad en Dios es la perfección de excelencia moral, la cual existe en Él sin un origen y 

derivación, es decir, no la obtuvo de nadie, es intrínseca en Su naturaleza. Dios no obtuvo santidad algún 

día, Él ha tenido santidad siempre. Éxodo 15:11 dice, “¿Quién como tú, oh Jehová, entre los dioses? ¿Quién como 

tú, magnífico en santidad, Terrible en maravillosas hazañas, hacedor de prodigios?” La santidad es por lo tanto la 

base de la reverencia y la adoración. Leamos los siguientes versículos: 

“¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones 

vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado” (Ap. 15:4). “Redención ha enviado a su pueblo; Para 

siempre ha ordenado su pacto; Santo y temible es su nombre” (Sal. 111:9). “Exaltad a Jehová nuestro Dios, Y 

postraos ante su santo monte, Porque Jehová nuestro Dios es santo” (Sal. 99:9). 

La santidad en Dios está eternamente en oposición al pecado e incluye la repugnancia a todo lo malo. 

Por lo tanto leemos en Habacuc 1:13, “Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio,” y 

también en 1  Samuel 6:20, “¿Quién podrá estar delante de Jehová el Dios santo?” 

Segundo; la santidad es el principio de la propia actividad de Dios; “Justo es Jehová en todos sus caminos, Y 

misericordioso en todas sus obras” (Sal. 145:17). De Cristo se dice, “Has amado la justicia, y aborrecido la maldad” 

(He. 1:9). 

Tercero, la santidad es la norma de las criaturas de Dios: 

“Porque yo soy Jehová vuestro Dios; vosotros por tanto os santificaréis, y seréis santos, porque yo soy santo; así 

que no contaminéis vuestras personas con ningún animal que se arrastre sobre la tierra” (Lev. 11:44).  

“Que, librados de nuestros enemigos, Sin temor le serviríamos en santidad y en justicia delante de él, todos 

nuestros días” (Lucas 1:74-75). “Sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra 

manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” (1 Pe. 1:15-16). 

Estos versículos presentan la meta de Dios para cada cristiano – ser santo. Por lo tanto el hombre es 

llamado a ser santo. Pero, ¿cómo puede un hombre pecador ser santo? Esto es posible solamente a través de 

la Expiación de Cristo. El evangelio completo presenta la totalidad de las provisiones de la Expiación de 

Cristo para el hombre pecador a fin de que sea capaz de cumplir el mandato de Dios – “sed santos porque 

Yo soy santo.” 

SANTIDAD COMO NATURALEZA O ATRIBUTO. 

Tres posiciones han sido tomadas por los teólogos en relación a la santidad de Dios: (1) la santidad 

puede considerarse como un atributo en coordinación con otros atributos; (2) puede considerarse como la 

suma total de los demás atributos; y (3) puede considerarse como la naturaleza de Dios de la cual los 

atributos son una expresión.  

La santidad de Dios es ambas cosas, Su naturaleza y Su principal atributo. La esencia de Dios es 

intrínsecamente santa, Su naturaleza es santa. La santidad no es la expresión de Dios sino Su naturaleza, Su 



  

esencia, y es también el principal atributo de Dios del cual fluyen los demás atributos. La esencia de Su Ser 

es santidad. Es el mismo principio que guía a Dios en cada acción y decisión. Todo fluye de la santidad. Se 

necesita enfatizar la santidad para enfatizar los demás atributos. 

Veamos la siguiente cita: 

Santidad es un atributo esencial de Dios, y añade gloria, encanto y armonía a todas Sus demás 

perfecciones (Sal. 27:4; Ex. 15:11). Él no podría ser Dios sin ella (Deut. 32:4). Es infinita e ilimitada; no 

puede aumentarse no disminuirse. Es también inmutable e invariable (Mal. 3:6). Dios es originalmente 

santo; Él es santo en Sí mismo, y el autor y promotor de toda santidad entre Sus criaturas. La santidad de 

Dios es visible por Sus obras; Él hizo todas las cosas en santidad (Gn. 1:13): por Su providencia, todo lo 

que hace tiene el propósito de promover santidad como fin (He. 11:10): por Su gracia, cuyo propósito es 

lograr santidad (Tito 2:10, 12): por Su palabra, que demanda santidad (1 Pe. 1:15); por Sus órdenes, las 

cuales ha designado con el fin de promover santidad (Jer. 44:4, 5): por Su castigo del pecado en la muerte 

de Cristo (Is. 53); y por el eterno castigo de muerte a los hombres malos (Mt. 20:46).ii 
 

La santidad de Dios es gobernada por Su naturaleza santa. Dios no puede contradecirse a Sí mismo y es 

por lo tanto moralmente incapaz de aquello que no exprese verdaderamente Su naturaleza como santa. Él 

no puede hacer bueno lo malo sin cesar de ser Dios. Dios es omnipotente en que Él no está limitado por 

cualquier cosa fuera de Sí mismo, pero sí insistimos en que Él está limitado por Su propia naturaleza divina 

o carácter. Él no puede desear algo en contra de Su naturaleza o de ningún modo engañarse a Sí mismo.iii 

SANTIDAD EN LA TRINIDAD. 

Este atributo de santidad se atribuye  a cada una de las tres personas de la Trinidad. Dios el Padre es el 

Santo de Israel (Is. 41;14; Juan 17:11); Dios el Hijo es el Santo (Hechos 3:14; Lucas 1:35); Dios el Espíritu es 

llamado el Santo Espíritu (Ef. 4:30).iv 

La atribución trina de adoración y alabanza llamada el trisagion (griego: tres veces santo), en Isaías 6:3, 

“Santo, Santo, Santo, Jehová de los ejércitos,” y también en Apocalipsis 4:8 en donde los cuatro seres 

vivientes no cesan día y noche de decir: “Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el 

que es, y el que ha de venir,” enfatiza la santidad del trino Dios. 

La iglesia siempre ha mantenido que esta triple atribución se refiere a la Divina Trinidad y, por lo tanto, 

que la santidad le pertenece equitativamente al Padre, al Hijo y al siempre bendito Espíritu. La gloria que 

Isaías atribuye a Jehová de los ejércitos, Juan la atribuye al Hijo (Juan 12:41) y Pablo al Espíritu Santo 

(Hechos 28:25, 26).v 

En el Padre, la santidad, original y sin derivación, es vista como la norma de toda Su bondad moral. En 

el Hijo, la santidad es revelada, y a través de Su ofrenda propiciatoria el hombre puede ser santo y entrar a 

la comunión con el Padre. En el Espíritu, la santidad es impartida o hecha accesible a los hombres. Es a 

través del Espíritu que somos participantes de la naturaleza divina.vi 

 

Tarea: Memorizar Salmos 99:9, “Exaltad a Jehová nuestro Dios, Y postraos ante su santo monte, 

Porque Jehová nuestro Dios es santo.” 

 

Nota: Si desea memorizar más Escritura memorice 1 Pedro 1:14-16. 
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